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Punto de suscripCión. 

'I'oleclo.-D. EI/RB GRlán, Comercio, 62. 

Anuncios económicos. 

YA ES TIEMPO 
Los hechos vienen demostrando que lo~ 

anticlericale~ (anticatólicos ó herc,ies, como 
debemos llamarlos) se han dltdo cita, manco­
muná.ndose contra la Iglesia. Pura esto han 
escrito los derecltOll del hombre, sin tener ell 
cuenta parn nadn los de Dios, que tan iden· 
tlficados dejó Jesucristo al exponer con su 
doctrinlt las bases de la verdadem civiliza­
ción y dignidad humana. El pueblo, He dice 
en ese lluevo derecho, es absoluto soberano 
de sus destinos, y de éstos se arrogan h\ re­
presentación los más osados, dejando al sobe­
rano que proclaman cubierto de harapos y 
llevando una vida miseru.ble y muriendo de 
hambre á la sombra de los palacios que sus 
engaftadores han sabido acaparar. Uno de 
estos partidarios del derecho moderno, en un 
momento de buen sentido, exclamaba: «¡Qué 
pedazo de pan dáis al pueblo cuando le con­
cedéis un derecho!. 

Este es el comentario á la historia de un 
siglo, que nos eURen,\ que al pueblo se le 
han concedido del'cchos constltllcionnlcs hns· 
ht colocarlo en una sober:lIJla ficticia, que 
con mentida.s promesas, y á veces con IIn 
vaso de .. ino, manejan cuatro caciques, de­
masiado vivos Pt\!'a. su particular negocio, 
mientras ese mismo pueblo soberano es cl <¡Ile 
paga los vidrios rotos. Actualmente se pro· 
clama libertad de cultos, que nadie pide ni 
nadie necesita, porque cada UIIO vive como 
quiere; abolición de consumos, recargando 
con contribuciones más crecidas en otro'3 ra­
mos la vida del pueblo; servicio militar obli­
gatorio, en que los hijos de los ricos ascende­
rá.n á jefes, ocuparán oficinas que hoy ocupan 
hijos del pueblo, y lós de Diputa.dos y Sena­
dores jamás irán á la fuente con las cub:\s al 
hombro, ó á llevar el cesto de la. compra. 
¡Tiempo va ya siendo de que los pueblos se 
desengailen! . . 

¿Pero acnso pueden los pueblos librarse 
de estos vividores? Si. ¿Cómo'? El hijo del pue­
ble que viste el honroso uniforme militar, 
tiene, al entrar en bata.Ha, que usar el fusil 
que la Pah'ia ha puesto en sus manOil para el 
ataque al enemigo y la defensa propia. Sólo 
usando con valor del arma tendrá probabili­
dades de vencer. EL illdivlduo á quien se pro­
clama soberano, preciso es que deje oir sus 
decisiones. Ese voto que la Patria le ha puesto 
en las manos es el fusil con que debe atacar 
á los enemigos de sus más c¡tros intereses, y 
defender éstos para bien y en interés de su 
Patria, sin consentir que nadie la haga patri­
monio exnlusivo de sus ambiciones. El solda­
do que en el momento de peligro arroja ante 
sus enemigos el fusil, es cobarde; el católico 
que en la lueha declarada ti. su religión y á 
su fe, por compromisos egoístas ó por punible 
apatia, se reserva su voto sin comparecer en 
su campo 6 haciendo traición á su causa, es 
apóstata. De ellos ha dicho Jesucristo que se 
avergonzará de confesarlos en presencia de 
su Padre celestial, como ellos se avergüenzan 
de confesarle en presencia de los hombres. 

Pero, ¡está tan lejos la organizución de 
los católicos, á la que ya tienen montada. de 
siglos nuestros enemigos, que cs una temeri­
d:\d la lucha! Esto encierra, por desgracia, 
una triste verdad, que nos condena; ¿pero 
qué seria de la Religión si, fundados cn eso, 
los primitivos cristianos hubieran cerrado su 
boca ante el imperio romano? ¿Qué si se 
hubiesen callado ante potentes, y muchas ve· 
ces coronadaS herejías? Y sin ir tan lejos, ¿qué 
sería hov de la llamada Ley de Asociaciones 
si hubiéramos una vez más permanecido in­
diferentes? ¿No nos ha dado ejemplo un hom­
bre s610, que sean cualquiera sus opiniones 
pOllticas,' ha proclamado en pleno Par!amen­
to y en la Prensa que él no admitiria la Ley 
contra la Iglesia? El ejemplo del Sr. Cobián 
condenará á los indifereutes, como álosjudios 
el de los ninÍ\-ítas. 

Preciso es que los que quieran ser católi­
cos df'..spierten, se organicen y luchen. ¿Cómo 
deberá hacerse ésto? Ya nos lo dirán en el 
número siguiente. 

Toledo 14 de Marzo de 1907. 
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LA PORDIOSERILLA 
1,0 vi en HUH 0;117.09, 

Lo vi 1011 8U cnritllj 
No aguardé á tlue"tI lengllll expresara 
1.0 que en LoJo su cuerpo sentía; 
'rengo frío, me dijo llorando, 

y UIHl~ nllllledln~, 
Que ,,1 frío inclemente 
1\Iornll1l8 pon in, 

1\Ie tendi.'. Ulla lil\lo~lIl1 pidiendo 
IJor la Virgellcita. 
La dí 111111 1lI0lledu, 

Clllllllo yo Il:nín, 
y Dios !Id lo pague, me dijo, 

Entre IIlIl\to y risllj 
y hollnlldo la nieve 

Cnlle IIbajo IUllrchó:!o 111 niíiRj 
Me quolté contomplándola un rato, 

El nllflll Imusida 
De ,Iolor y pellll, 

Siu pOller tle,;cifmr e~te ellignul: 
¿POI" 'lué frío y hnmllre 
EIIR pRclecill? 

61':8 'lue 11') IllIy cariJlltl en 111 tierra? 
¿ Se !l1.Ut bó yll tll 11 san ,",1 sern i lIa? 
¿DtÍlltlo e,tá el corazón de los hornbres 
Que 110 evita lIullui\a desdicha? 

Aún conservo cn mi alma el retrato 
De aquella carita 
Morada de frío 
De la pohre niña 

Que. (mili lIavo sin rumho, ou ei mundo 
Marchaba perdida. 

Aa tonto Bu¡.roio. '7 Correa •• 
MMdrld 9·2 ·907. 

FIL fRACIONES 
Un dla la corriente, á un violento empuje 

de las turbulentas agull.s, que con el prema­
turo deshielo de las nieves hablan engrosado 
considerablemente, hizo bambolear á la fé­
nen. presa que á su paso se oponia. Eran 
fuertes los muros, sólidos lo cimientos; por 
eso la fábrica de mampostería 110 sufrió una 
derrota, ni se convirtió en escombros que 
hubiera deshecho la impetuosidad de las 
aguas desborda.das; pero imperceptibles, muy 
imperceptibles en vel"dad, surgieron multitud 
de hendiduras que dieron paso á hilillos de 
agua que, filtrándose entre la.s piedras que 
formaban la. presa., viuiel'on á formar ulla 
corriente raquítica é illsignificante. 

Nadie reparó en :\quellas, al parecer, na­
turales filtraciones, y aquel afio las cosas no 
se aItemroll. 

Pasó el nuevo invierno, llegó la primave­
ra y á contiItuación el correspondiente des· 
hielo. 

Las aguas del río sufrieron el mismo 
aumento, y otra vez la presa. experimentó el 
rudo embate de la corriente embravecida; 
mas esta vez el arroyador elemento, conver­
tido en certero ariete, consiguió arrastrar tras 
sí parte de la presa, y lo que la ciencia de los 
hombres impidió entonces remediar, fué cau­
sa para que en pocos aftos la sólida presa, 
que deteniE'ndo el curso de las aguas, des­
viando su lecho, servla para regar y fertiliza.r 
los campos, quedase convertida en un infor­
I!'~ montón de piedra!:! y cascote. 

Hé aql)i el para.lelo. 
Por las imperceptibles hendiduras que la. 

tibieza de los católicos llegara á formar, pa­
saron una vez raqulticos hílmos de esa. agua 
turbia y cenagosa que se llama libertad de 
conciench\, que en su seno esconde gérmenes 
pestilentes de errores y desenfrenos. 

La presa que sufre sus acometidas tiene 
por base la verdad, la justicia y la luz que 
ilumina el camino de la vel'dadera libertad; 
por eso es indestructible; pero si por aban· 
dono los que en sus filas militan, olvidan que 
deben cegar las hendiduras por las cuales ese 
agua se escapa, algún dia, tal vez, llQ/"arán 
como mujeres, ya qlte como hombre6 no supie­
ron etJitarlo, la. pérdida de aquella presa que 
impedfa el paso á la libértad del mal, que 

[I
!, :[ era. gUll.l'dián seguro de los verdcLderos dere-

chos de los hombres y por su causa germiua­
Iban útiles setnilllts que se convertlan en el 

sabro;lO fruto que Dios y la ciencia convier-
tcn en el verdadero progreso de la vida. 

Ahora, pues, se está á tiempo de oponerse 
á que los raquíticos hilillos de a~ua se con­
viertan en destructoras cataratas. 

Por Dios, por los hombres, por el progreso 
y por la libertad. 

Hay que obstruir el paso á esos falsos 
apóstoles. 

Hay que impedir las filtraciones. 
Antonio Bu¡ercioB y Correas_ 

Ma~rln -9-2-~O'. 

Sobre el Pontificado. 
Ramillete de pensamientos. 

Los intereses del gé!1ero humano quieren, 
6 mejor, necesitan un freno que contenga á 
los Suberanos y que dirija la vida de los pue­
blos; este ft'eno le ha puesto la Religión, por 
cuasi consentimiento genoral, en la mano 
del Papa.- VoltaÍJ·e. 

En la Edad Media sólo el Papn.do salvó 
tal vez lu. Europa de In. totul barbarie el 
cual extendió sus relaciones por lus ;nás 
apartadas· regiones, siendo centro uni versal 
y punto de reunión para los Estildos ell par­
ticular. 

El'a (el Papado) el supremo tribunal de 
justicia, erigido en medio de la anarquía 
universal, contra el despotismo de los Empe­
radores, y remediaba el defecto de igu/tldad 
y los inconvenientes del régimen feudal.­
AuciUón. 

La Sede de Pedro tiene el depósito de la 
verdnd, y es el pináculo de la fe, la confir­
madora de los fieles; las palabras y plegarias 
del Sefior no eran sólo para la persona (de 
Sa.n Pedro) y por aquel momento, sino que 
preparaba.n el fundamento de un edificio y 
son valederas todavía para la Iglesia y para 
sus futuros designios, previstos en esplritu 
por el mismo .Jesucristo.-lJollinger. 

DlSPOSIGION INTERESANTE 
Premios á agricultores y ganaderos. 

La Gaceta ha publicado un Real decreto 
cuya parte dispositiva dice así: 

Artículo 1.0 La cantidad de 50.nOO peseta3 con­
signada en el capítulo VI, artículo 3.u, concepto 51 
del presupuosto de este Ministerio para premios á 
agricultores y ganaderos, mediante concurso, 3e dis­
tribuirá. del moJo siglliente: 

Región central ó de Castilla la Nueva.-CapiLali­
dad, MAdrid, 1 que ademá.s de esta provincia, com­
prende las de Toledo, Glladalajara y Ouenca. 

Cultivo cereal.-Dos premios, uno de 1.500 pese­
tas y otro de 1.000. 

Cultivo de la vid Y {abriMción de vinos.-Dos pre­
mios, uno de 1.500 pesetas y otro de 1.000 . 

Región de la Mancha 11 Exlremadura..--Capitali­
dad, Ciudad Real, y que addmIÍS de esta provincia 
comprende las de A Ibacete, Cáceree y Badajol:. 

Cultivo cereal.-Dos preolios, llRO de 1.500 pese­
tas y otro de 1.000. 

Cultivo de l'l vid y frJbricaciIJn de vinos.-Un pre­
mio de 1.500 pesetas. 

Gan.aderla.-Un premio de 1.000 pesetas. 

¿QDiÓB lO comDra un D~DBI mancJmfn? 
¡Tio, venga Ud. acá y enséneme ese papel 

que vende!, porque debe ser de gran mérito, 
cuando después de las manchas y s'lciedades 
en que anda, hay quien lo venda. y bobos que 
lo compren. 

Esto me ocurrió en una calle de mi pueblo 
con cierto comerciante, que á grito pelado 
pregonaba e papel sucio:t, y en la cabeza de 
ese papel se lelan en grabadas letras El Gri­
terio de Talavera. 

Pues seftor, por lo extraórdinario de la 

Núm.16a 

Suscripción. 
Un aft" ..•..••...• _ ..••. , •. :t,OO peletaa. 
Númuo 611elto............... 0,10 
ldem atrl\l!ado............... 0,15 

Pago adelantado. 

mercancía yo compró cel manchado grite· 
rlo., y pens¡\lldo encontr¡\r en él alguna mina. 
de litel'afltl'a cláúca e.<pañola, Ó algún trata­
do de filologí;t, el ClIl1.1 pudiera entretener mis 
ocios con su amena lectul'll., encontré verda­
deras manchaii gr::un¡1.ticales, las que me 
hicieron paRa\' bllen rato entre mis l1.migos, 
porque cuando no'! querialllos reir un poco, 
sacabl\ yo del bol&ilIo el pliego del flo, y lela 
algún periodo de sus columnas. En ellas 56 
hablaba de política, de artcs, de historia, de 
toros, de fl'ailes agustino:,;, de pericos, de 
nHwic¡1.s, en fin, el derroche de la prensa. 
progresista. 

Hablando de politica, dice que se COllver­
tirú. en fiel sel'vidor de la que le dé más cual" 
tos. P¡1.m él lo mismo tiene que se presente 
D. Cont'ugio comprando votos, que D. Voto 
comprando confllgios; y si hoy está alIado 
de Un tal Beructe, es porq ue este seilor le con­
siente que en los infelices pueblos se \'enda 
este papel en las Secretar(tts de los Ayunta 
mientos, al precio de 0,10 pesetas, mientras 
el que se vcnde en b\ c:.1.l1e cuesta, COIl m:\[1· 
chas y todo, UIlOS 0,05 pesetas, que es lo que 
me costó ¡\ mi el que tengo en mi presencia. 

De artes no anda ma!. Dice q',e las mejo­
re~ !I bell a.~ cualidades de la poesia es el amor, 
y el umo!' como lo entiende:,;u amigo Bonillo, 
que cuando se pone á ser artista, hay que 
atl1.rlo. 

En historia está fucrte. En uno de los IIÚ' 
lUcros anteriores, nI hucer la apologlo. del 
insigne historiador talaverano, el P. Maria.na., 
dccla cque éste era contemporáneo de Santo 
Tomás de Aquino, y qlle ni sus discipulos Sa.n 
Agustfll y San BuelHwentum le pudieron 
aventajar en la ciencia de los astros. 

Pero en lo que puede dar cuarenta y raya 
nl más pintado es en fl'ailes agustinos. 

Así como raciocina y grita de bistoria y 
de artes, así cocea de religión. 

Tengo delante un articulo que se titula 
«Los melifluos agustinos', articulo en el cual 
no sé qué resalta más, ó la ba.rbaridad ó el 
odio contra toda persona decente; y aunqtle 
no merece ':liquier/l, el honor de la critica., ahl 
va esa. p¡\ra que se convenza el experpento, 
deshonra. de ltlS letras y descrédito de quien 
le lea. 

loda O,·den monástica, dice, e.~ fma farsa, 
!m tinglado de menth'as conoencionales e,¡ el 
tnundo I'el¿gio~o, cuyo objeto es explotar á los 
cl·eyenfes ..... Ninguna Orden ha sido fundada 
pOI' S'lnto . ................•...•......... 

Dicen los Agustino.~ que Slt O/'den f,.é idea· 
da y fundada pOI' San Agu.~ti!l, d quien llaman 
su padre, y San Agustín ni tuvo idea de un 
ln.~tituto mOllacal, ni lo fUI,dó en sr~ vida, ni 
dictó lrl'; "eglas que las diferentes familias de 
Agttstinos tienen. 

Los A{Jrtstülos no mantienen la filosofía y 
teología de San Agustín, porque San Agulltin 
fué condenfldo pOI' Jansenio. Los AgltlJtin~s no 
practican las t,¡,.tude.<; de aquel Santo Obispo 
de Hipona, que MURlÓ EXCOMULGADO. 

Para muestra basta un botón, y conocerán 
mis lectores que lo que queda. del articulo 
tendrá al.~o de nuÍ8 sal; pero por si se man­
cháh no les copio lo que queda. 

Lo que les ha f/Lltado qUE) decir es que los 
Agnstinos no son comerciantes usureros, que 
se pasean con dineros que no son suyos, sino 
Je los pobre:s, á cuyo beneficio ese papel se 
hizo propagandista. 

Ese papelote defiende y patrocina el jue­
go, pervierte las buenas costllmbres y se lee 
en muchas casas que ha~en alarde de su Ca­
tolicismo. 

O esas ca.~a.s han perdido el sentido mo­
ral, ó de lo contrario no se explica cómo son 
tan cándidas que contribuyen con su dinero 
á sostener es:1. prensa mil veces condenl\dl\, y 
que nn puede dejar en las manos del que pase 
sino el odio á la fe, el menosprecio al sacer­
docio y la perversida.d de. su corazón. 

Otra vez, cuando vea al vendedor de e.~ 
papel manchado, en vez de decirle ¡tlo!, ven­
ga Ud., le diré, precm'icador del buen len­
guaje y del buen olor, márchese á su lugar ..... 
y no me saque más {) céntimos, porque yo 
fui uno de 1011 enga.ftados. .. 


